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“MEJORAR LA CONVIVENCIA”
Una relectura analítica de experiencias innovadoras  
en escuelas latinoamericanas
CECILIA FIERRO-EVANS / BERTHA FORTOUL-OLLIVIER

Resumen: 
Este trabajo presenta una relectura de experiencias de escuelas latinoamericanas compro-
metidas con “mejorar la convivencia”. Nuestro interés es analizarlas desde un concepto de 
convivencia escolar que se enmarca en la comunidad discursiva de la política cultural y que 
la define como los procesos y resultados de los esfuerzos por construir una paz duradera 
en las escuelas, a través de prácticas pedagógicas y de gestión: inclusivas, equitativas y 
participativas, que atienden de manera dialógica el conflicto. Los casos provienen de dos 
investigaciones que recuperaron experiencias de seis países, como esfuerzos autogestivos 
de innovación en la gestión escolar. El ejercicio mostró la pertinencia de utilizar un 
concepto comprehensivo y operacional de convivencia escolar, el cual permitió guiar 
el análisis e identificar, en medio de diversas modalidades y estrategias innovadoras, 
las prácticas de inclusión, equidad y participación orientadas a fortalecer los procesos 
educativos de las y los estudiantes, así como la cohesión comunitaria.

Abstract:
This paper presents a rereading of experiences in Latin American schools committed 
to “improving peaceful coexistence.” Our interest is to analyze these experiences 
according to the concept of school convivencia, within a framework of the discursive 
community of cultural policy. This community defines convivencia as the processes 
and results of efforts to construct lasting peace in schools through pedagogical and 
administrative practices that are inclusive, equitable, and participative, and that ad-
dress conflict through dialog. The cases are from two studies that collect experiences 
from six countries, as self-managed efforts of innovation in school administration. The 
exercise shows the relevance of using a comprehensive, operational concept of school  
convivencia, which permits guiding the analysis and identifying, among diverse innova-
tive strategies and teaching methods, the practices of inclusion, equity, and participation 
aimed at strengthening students' educational processes, as well as community cohesion. 
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Problema y objeto de estudio

A sistimos a un creciente cuestionamiento de las políticas públicas de 
inclusión y equidad puestas en juego en Latinoamérica en las últimas 

décadas, en un contexto de agotamiento del modelo neoliberal expresado 
en el recrudecimiento de las desigualdades económicas, sociales y cultura-
les de los grupos de población tradicionalmente excluidos: “Ni inclusión 
ni equidad” es el resultado de políticas cuya formulación se ha realizado 
en función de intereses establecidos por organismos internacionales y al 
margen de la participación y necesidades locales (Soler, Martínez y Peña, 
2018). Esta situación indica la urgente necesidad de revisar el sentido del 
espacio educativo, desde el punto de vista de la justicia social (Bolívar y 
Murillo, 2017; Cuenca, 2012), con miras a revertir las consecuencias de 
las profundas desigualdades que viven las y los estudiantes.1

Frente a estas condiciones, los discursos sobre el cambio educativo 
ofrecen respuestas, desde diversas plataformas ideológicas y marcos teó-
ricos, que se expresan en determinadas visiones sobre el cambio social y 
educativo necesario y el tipo de estrategias para lograrlo. De acuerdo con 
Rodríguez (2003), el “mapa” de las diversas posiciones sociales en edu-
cación permite identificar tres principales comunidades discursivas. La 
primera, de Excelencia, privilegia conceptos como eficiencia, eficacia y 
rendimiento académico basado en estándares. La segunda, denominada de 
Reestructuración, enfatiza cuestiones como la igualdad de oportunidades, 
la primacía de las estrategias, la descentralización y la des-regulación. La 
tercera comunidad, de Política cultural, se organiza alrededor de perspectivas 
como la justicia curricular, la educación postcolonial, la emancipación, las 
escuelas democráticas, etc. 

El ámbito de las políticas públicas sobre convivencia está también 
permeado por la tensión entre estas distintas perspectivas ético políticas 
inherentes a las distintas comunidades discursivas. En este caso, asistimos 
a un fenómeno de superposición de dos enfoques no solamente distintos, 
sino que responden a paradigmas antagónicos: uno que pone el acento 
sobre el control y la sanción, y otro que propone crear condiciones para 
establecer una convivencia escolar democrática y respetuosa de los derechos 
de los miembros de la comunidad educativa, tema que diversos analistas de 
la región han analizado profusamente (Morales y López, 2019; Magendzo, 
Toledo y Gutiérrez, 2013; Zurita, 2011).
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En medio de esta diversidad de perspectivas ideológicas en pugna alrededor 
del sentido de la escuela y la mejora de la convivencia, los agentes educativos 
toman decisiones por su cuenta y con distintos grados de permeabilidad res-
pecto de los discursos predominantes en sus contextos locales de actuación. 
Sus acciones responden más a necesidades puntuales para atender lo que 
no funciona en sus escuelas. Este nivel de actuación denominado como “el 
cambio educativo que ocurre en los márgenes del sistema” (Rincón-Gallardo 
y Elmore, 2012), o “innovación local o de poca envergadura” (Havelock y 
Huberman, 1980), ha recibido poca atención a pesar de su importancia. 

En efecto, estos esfuerzos llevados a cabo por comunidades interesadas 
en mejorar los contextos para el aprendizaje y la convivencia, las más de 
las veces transcurren de manera “anónima” frente a los sistemas educativos 
y aun para la investigación educativa, no obstante su capacidad de ofrecer 
experiencias que cambian de manera fundamental la trayectoria de vida 
de muchos niños y jóvenes:

Estos proyectos constituyen la respuesta a los problemas inmediatos y urgentes 
que afectan a la comunidad, y son posiblemente las únicas innovaciones que 
cuentan con el consenso necesario para ponerlas rápidamente en práctica, con 
resultados duraderos. El ciclo de solución de los problemas se cumple más len-
tamente y apunta hacia la elección de una idea aceptable y práctica, que pueda 
rendir sus primeros frutos de inmediato (Havelock y Huberman, 1980:24).

Con ello cobra pleno sentido el concepto de innovación educativa, si la 
entendemos como los cambios definidos por los actores en la lógica de sus 
prácticas, con vistas a responder de mejor manera a las necesidades de sus 
estudiantes en su entorno socio-cultural de vida (Fierro, 2005).

En este contexto de discusión, nos interesa poner en juego una definición 
reciente de convivencia escolar (Fierro y Carbajal 2019), que se adscribe 
a la tercera comunidad discursiva, para valorar si permite identificar y 
categorizar las prácticas que reportan escuelas que han tenido el propósito 
de “mejorar la convivencia”.

Revisión de la literatura relevante
Hemos referido a la importancia de situar el concepto de convivencia en el 
marco más amplio de comunidades discursivas sobre el cambio educativo, 
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siguiendo a Rodríguez (2003), lo que permitirá apreciar la importancia de 
la toma de decisiones a nivel de unidades escolares e identificar los aspectos 
de intervención que privilegian.

Esto es relevante en el contexto actual, ya que las políticas de convivencia 
en la región han sido cuestionadas por presentarse como deliberadamente 
ambiguas y en ocasiones francamente contradictorias (Ascorra, Carrasco, 
López, y Morales, 2019; Fierro, 2017; Onetto, 2005). El punto nodal de 
tensión en las políticas de convivencia se refiere a la manera de plantear 
la complicada relación entre seguridad pública y seguridad humana (Ma-
gendzo, Toledo y Gutiérrez, 2013).

Para efectos de nuestra discusión, las comunidades discursivas de la 
Excelencia y de la Reestructuración comparten elementos de fondo, si bien 
difieren en algunas de sus estrategias. Sus orientaciones y propuestas están 
institucionalizadas a través del discurso de los organismos internacionales 
asumidos por muchos países. Estructuradas alrededor de las expectativas 
de desarrollo económico, promueven prácticas de disciplina, generación 
de sistemas de evaluación y de rendición de cuentas, aplicando principios 
empresariales en su gestión. Abanderan propuestas como la descentraliza-
ción, la autonomía de escuelas y docentes y la corresponsabilidad en ins-
tituciones educativas, pero mantienen a la vez objetivos que no permiten 
su pleno desarrollo; por ejemplo, definiendo la equidad como igualdad de 
oportunidades para los no iguales o la democracia como cualquier forma 
de participación. Su aparato retórico es difícil de cuestionar y utilizan un 
tipo de control ideológico muy efectivo. Ambas comunidades se presentan 
estratégicamente para mantener el control sobre el acceso al conocimien-
to restringiendo la solidaridad y la gestión democrática de la educación 
(Rodríguez, 2003).

Por su parte, la comunidad discursiva de la Política cultural se sitúa en 
la periferia; con variados discursos, se propone influir más allá del ámbito 
escolar, a través de formas alternas de organización y comunicación a ni-
vel local. Ante la falta de apoyos oficiales, nacionales o transnacionales, 
opera desde los intersticios que abren las contradicciones del sistema. Su 
gran metáfora es la diversidad de agendas que legitiman el cambio social 
y educativo y el ofrecer alternativas frente al fatalismo económico o al 
pensamiento único. Se propone convertir las escuelas en lugares de expe-
rimentación a través de acciones educativas que redistribuyen socialmente 
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los bienes educativos a la vez que enriquecen los horizontes de vida de los 
estudiantes y sus familias, creando una conciencia planetaria y comprome-
tida con los problemas globales de la especie y del planeta. Las prácticas de 
innovación se proponen contribuir, desde la educación, a la emancipación 
de opresiones asociadas a raza, clase social, género, orientación sexual, 
pertenencia cultural, etcétera (Rodríguez, 2003). 

Las políticas de convivencia que pueden considerarse dentro de las 
comunidades discursivas de la Excelencia y la Reestructuración, con 
diversos matices, coinciden en un enfoque reactivo y punitivo centrado 
en combatir la violencia y en imponer el orden. Focalizan los compor-
tamientos disruptivos de los estudiantes privilegiando el control. Por su 
parte, las políticas de convivencia que pueden enmarcarse bajo la comu-
nidad discursiva de la política social tienen como principal característica 
responder a un concepto de seguridad humana que protege los derechos 
humanos y el bienestar de las comunidades escolares. Responden a un 
enfoque preventivo, orientado a identificar y atender el conjunto de fac-
tores que generan los comportamientos violentos en la escuela; se dirigen 
a toda la población estudiantil en general, así como a los equipos docentes 
en colaboración con los padres y madres de familia. Al considerar a las 
comunidades escolares en su conjunto, trascienden la visión de que la 
violencia es principalmente un fenómeno interpersonal, para asumirlo 
como un problema estructural que contempla a la institución escolar en 
su totalidad (Debarbieux, 2003). 

Desde esta última comunidad discursiva en el contexto latinoameri-
cano, proponemos un concepto de convivencia basado en los aportes de 
Carbajal (2018 y 2016), quien elabora una definición de convivencia 
democrática en el aula a partir de los conceptos de paz negativa y paz 
positiva de Galtung (1969), para referir a distintas formas de hacer 
frente a la violencia directa, a la violencia estructural y/o a la violencia 
cultural. Asimismo, se apoya en el modelo de educación para la justicia 
social de Fraser (2003) y sus dimensiones: reconocimiento, redistribución 
y representación. 

Con base en los supuestos anteriores, proponemos definir el concepto de 
convivencia como los procesos y resultados de los esfuerzos por construir una 
paz duradera entre los miembros de la comunidad escolar, a partir de prácticas 
pedagógicas y de gestión: inclusivas, equitativas y participativas que aborden de 
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manera constructiva el conflicto (Fierro y Carbajal, 2019). Operacionaliza-
mos el concepto en tres ámbitos de la vida escolar: pedagógico-curricular, 
organizativo-administrativo y socio-comunitario (Hirmas y Eroles, 2008)

La dimensión inclusión enfatiza una educación que valore las diversas 
identidades necesidades e intereses de los alumnos, con el propósito de 
afirmar a cada estudiante personal y culturalmente, a la vez que propiciar la 
creación de un sentido de comunidad y pertenencia en el aula y la escuela 
(Fierro y Carbajal, 2019). La inclusión es una búsqueda interminable de 
mejores formas de responder a la diversidad; se preocupa de la identifi-
cación y eliminación de barreras e implica poner especial énfasis en los 
grupos de alumnos que pueden encontrarse en riesgo de ser marginados, 
excluidos o de bajos niveles de logro (Blanco, 2006). En el ámbito de la 
gestión escolar, el desafío radica en construir estructuras, procedimientos 
y actividades inclusivas (Booth y Ainscow, 2002).

Por su parte, la dimensión de equidad se propone ofrecer oportunida-
des de acceso al conocimiento basadas en altas expectativas respecto del 
potencial de aprendizaje de todos y cada uno de los alumnos, así como 
en la organización de trabajo colaborativo con vistas a reducir la brecha 
académica entre estudiantes con alto y bajo rendimiento (Carbajal, 2016). 
Supone atender de manera diferenciada en el ámbito institucional y pe-
dagógico a los estudiantes, con vistas a asegurar que todos tengan acceso 
a escuelas con similares recursos materiales, humanos y pedagógicos. Se 
enfoca en los logros de todos los estudiantes para que alcancen los apren-
dizajes establecidos en la educación básica, sea cual sea su origen social y 
cultural, desarrollando al mismo tiempo las capacidades y talentos espe-
cíficos (Blanco, 2006). 

La dimensión participación se orienta a fortalecer el protagonismo de 
los estudiantes para expresar su propia voz en asuntos que les conciernen 
a nivel individual y colectivo, así como al desarrollo de habilidades para 
el manejo dialógico de los conflictos. Aprender a enfrentar los conflictos 
de una manera no violenta y constructiva es un aspecto primordial en el 
aprender a vivir juntos (Carbajal, 2016). La participación de la comunidad 
ha demostrado ser una de las claves para el éxito académico en las escue-
las, sobre todo en contextos de baja posición socioeconómica, debido a la 
interacción positiva entre sus miembros y el personal de la escuela en la 
toma de decisiones escolares (Zeichner, 1999).
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Metodología utilizada 
Como señalamos, este trabajo desarrolla una relectura de informes de 
investigación desde un concepto comprehensivo y operacional de convi-
vencia escolar. Por tanto, predomina una perspectiva analítica, a través 
de un proceso de tipo hipotético-deductivo en la revisión de los casos, 
toda vez que se apoya en un conjunto de categorías y subcategorías de-
finidas previamente desde un concepto de convivencia escolar adscrito a 
la comunidad discursiva de la política cultural. Se trata de una lectura de 
segundo nivel basada en narrativas de casos de escuelas latinoamericanas 
comprometidas con la mejora de la convivencia. 

A partir de la operacionalización del concepto de convivencia se hizo la 
re-lectura de experiencias que fueron desarrolladas como estudios de caso 
de innovación en la gestión escolar, con el propósito de identificar en qué 
medida un concepto operacional de convivencia puede contribuir a hacer 
un análisis focalizado desde esta perspectiva.

La tabla 1 se basa en el concepto de convivencia escolar, tal como es 
operacionalizado en función de tres ejes de análisis, a partir de los cuales se 
definen indicadores para el espacio pedagógico-curricular, el organizativo-
administrativo y el socio-comunitario (Fierro y Carbajal, 2019)

TABLA 1

Ejes analíticos y ámbitos de convivencia 

Ámbito/Ejes 

analíticos

Inclusión Equidad Participación 

Pedagógico-

curricular

a)	 afirmación personal  

y cultural; 

b)	 comunidad solidaria  

y respetuosa;

c)	 integración en 

el currículum de 

experiencias y 

conocimientos

a)	 estrategias pedagógicas 

colaborativas; 

b)	 mediaciones culturales 

ajustadas a necesidades; 

c)	 reconocimiento al 

esfuerzo y progreso 

personal;

d)	 oportunidades para el 

acceso y manejo  

de información global

a)	 aplicación de 

herramientas para la 

escucha y el diálogo; 

b)	 elaboración y revisión co-

lectiva de normas de aula; 

c)	 espacios para discutir 

problemas escolares y 

sociales;

d)	 participación organizada 

en acciones de interés

(CONTINÚA)
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TABLA 1 / CONTINUACIÓN

Ámbito/Ejes 

analíticos

Inclusión Equidad Participación 

Organizativo- 

administrativo

a)	 reconocimiento y 

valoración de todos 

los docentes en 

proyecto escolar; 

b)	 integración de todos 

a actividades y valora-

ción de aportes; 

c)	 iniciativas en torno 

a la pertenencia 

institucional;

d)	 ingreso de todos los 

aspirantes

a)	 estrategias docentes 

colaborativas en la cons-

trucción de ambientes 

de aprendizaje; 

b)	 espacios de formación 

docente para atender la 

diversidad; 

c)	 estrategias escolares de 

reconocimiento de es-

fuerzo y logro personal; 

d)	 gestión de recursos para 

acceso a fuentes de 

información

a)	 actividades conjuntas de 

reflexión sobre problemá-

ticas de los estudiantes; 

b)	 participación institucional 

en acciones para atender 

necesidades escolares y 

sociales; 

c)	 capacitación a docentes y 

directivos sobre resolución 

no violenta de conflictos; y

d)	 espacios para participar 

en torno al reglamento 

escolar

Socio-

comunitario

a)	 política de puertas 

abiertas; 

b)	 buen trato entre todos 

los miembros de la 

comunidad escolar; 

c)	 aportes de otros 

agentes a los procesos 

de aprendizaje;

d)	 incorporación de 

saberes populares

a)	 actividades colaborativas 

con padres de familia, 

en favor de necesidades 

académicas; 

b)	 actividades en torno  

a la permanencia  

y el aprendizaje; 

c)	 reconocimiento público 

a esfuerzos y logros de 

alumnos

a)	 reflexión con padres de 

familia sobre problemáti-

cas de los estudiantes;

b)	 participación organizada 

alrededor de necesidades 

de la escuela y localidad; 

c)	 capacitación a padres de 

familia para manejo de 

conflictos;

d)	 reflexión con padres de 

familia sobre normas 

escolares 

Fuente: síntesis de Fierro y Carbajal (2019).

Los casos provienen de dos proyectos amplios de investigación latinoame-
ricanos, cuyo propósito fue identificar y analizar las prácticas llevadas a 
cabo por escuelas situadas en entornos vulnerables y comprometidas con la 
mejora de la convivencia. El primer proyecto respondió a una convocatoria 
de Unesco Santiago, en la cual postulamos desde la Red Latinoamericana 
de Convivencia Escolar proponiendo estudiar siete casos de escuelas que 
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construyen responsabilidad en la gestión escolar, en México, Costa Rica 
y Chile (Fierro y Mena, 2008). Los casos que provienen de este proyecto 
serán identificados como Casos 1. 

El segundo proyecto, llevado a cabo con fondos del Consejo Nacional 
de Ciencia y Tecnología (Fierro y Fortoul, 2012; Fortoul y Fierro, 2011), 
operó como fondo concursable para sistematizar experiencias de “Escuelas 
que construyen contextos para el aprendizaje y la convivencia democrática”. 
Postularon cincuenta experiencias latinoamericanas; fueron evaluadas por 
tres grupos de expertos en México y Chile para elegir quince para analizar 
en profundidad. Hubo casos de México, Guatemala, Chile, Argentina y 
Perú, todos reportaron una significativa mejora en la convivencia escolar 
así como prácticas sostenidas por al menos cinco años. El material empírico 
fueron los reportes finales en extenso, elaborados en equipos formados 
por un agente de la escuela y un investigador y con formato abierto. En 
el registro se nombrarán como Casos 2. 

De acuerdo con el tipo de intervención, los casos de clasifican como 
puede observarse en la tabla 2. Los datos generales de los proyectos se 
presentan en la tabla 3.

TABLA 2

Casos analizados según el tipo o modelo de intervención llevado a cabo

Tipo de proyecto Sigla Descripción

Modelo curricular alternativo MCA Intervenciones que modifican el currículum prescrito en 
cuanto a: propósitos, contenidos de aprendizaje, carga 
horaria, evaluación, modelos pedagógicos y modificando de 
manera sustancial el papel del docente y la participación de 
agentes comunitarios.

Mejoras progresivas que escalan 
de ámbito o dimensión 

MP Intervenciones con un foco inicial definido, pero cuyo 
desarrollo implica progresivamente acciones en otros niveles, 
ámbitos, escalas, propiciando la creación de redes de prácticas.

Colección de mejoras diversas sin 
articulación orgánica 

CMD Intervenciones diversas y desarticuladas entre sí, que coexisten 
en una misma institución escolar.

Un eje de atención puntual o 
específico 

EAP Atiende un solo asunto y realiza acciones en una sola dirección.

Fuente: elaboración propia.
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Resultados 
La definición operacional de convivencia escolar permitió hacer una lectura 
focalizada de los casos, facilitando la rápida localización de información 
relevante sobre los procesos de convivencia que tuvieron lugar. Asimismo, 
identificar semejanzas entre prácticas aparentemente distintas, pero que 
coincidían en cuanto al propósito de fondo que las impulsaba, mostran-
do “redes de parentesco” entre prácticas muy diversas; por ejemplo, una 
macro-gimnasia con madres de familia de un preescolar urbano marginal, 
con una recuperación de relatos y canciones tradicionales purépechas en 
un preescolar indígena. Con ello, fue posible nombrar y clasificar una gran 
cantidad de información empírica, gracias a la clara formulación de criterios.

Los resultados se presentan, en primer lugar, en función de los ejes 
analíticos de inclusión equidad y participación; posteriormente por ám-
bitos o espacios de la vida escolar: pedagógico-curricular, el organizativo-
administrativo y el socio-comunitario. Finalmente, los casos se analizan 
según el tipo de intervención realizada. 

Subcategorías de inclusión
El eje analítico de inclusión considera once subcategorías como se presentan 
en la tabla 4. Esta tabla y las siguientes muestran que no hay un ámbito 
que concentre en cuanto tal, la mayor parte de indicadores de inclusión, 
sino que se hallan distribuidos de manera equilibrada en los tres espacios 
escolares.

Apreciamos también que las prácticas de inclusión reportadas, si bien se 
enfocan principalmente en estudiantes, el tipo de acciones que las posibilitan 
no se circunscriben al aula, sino que requieren de una base organizativa y 
de vínculos con la vida familiar y comunitaria de los estudiantes.

Teniendo en cuenta que el puntaje máximo posible sería de 1,100 puntos, 
tenemos 777.78 que reflejan la presencia de indicadores de inclusión en el 
conjunto general de casos estudiados, es decir, el 70.80%. Esto indica que 
para las escuelas, las prácticas de inclusión tienen un peso fundamental en 
la mejora de la convivencia.

Animar la formación de una comunidad respetuosa y solidaria es un 
propósito central en los casos: 

Las prácticas descritas y recuperadas nos dejan ver una gestión del aprendi-
zaje relativamente ordinaria y canónica, con un dato específico diferente: se 
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atienden las necesidades de los alumnos de manera congruente con la índole 
de esas necesidades. Esto se entiende “como aprendizaje y práctica del respeto, 
cuidado y convivencia con la diferencia y la diversidad” (Caso I). 

TABLA 4

Inclusión

Ámbitos Subcategorías Porcentaje

P-C Afirmación personal y cultural 88.89

P-C Comunidad solidaria y respetuosa 77.78

P-C Integración en el currículum de experiencias y conocimientos 61.11

O-A Reconocimiento y valoración de todos los docentes en proyecto escolar 83.33

O-A Integración de todos a actividades diversas y valoración de aportes 66.67

O-A Iniciativas hacia la pertenencia institucional 61.11

O-A Ingreso de todos los aspirantes 50.00

S-C Buen trato entre los miembros de la comunidad escolar 88.89

S-C Política de puertas abiertas 77.78

S-C Aportes de otros agentes a los procesos de aprendizaje 77.78

S-C Incorporación de saberes populares 44.44

N=18.
P-C: Pedagógico-Curricular; O-A: Organizativo-Administrativo; S-C: Socio-Comunitario.
Fuente: elaboración propia. 

Los esfuerzos por impulsar la afirmación personal y cultural (88.89%) 
de los casos reflejan esfuerzos orientados a desarrollar sensibilidad para 
identificar y comprender a los alumnos en su diversidad, asociada o no a 
una discapacidad, con vistas a generar alternativas pedagógicas y de con-
vivencia para su atención e integración grupal.

Un aspecto central de la inclusión, presente en el 61.11% de las expe-
riencias, es la integración en el currículum de experiencias y conocimientos, 
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principalmente en los casos que desarrollan modelos curriculares alternativos 
(mca), varios de los cuales contemplan la investigación, la cual:

[...] revierte el proceso escolar tradicional que se caracteriza por desmovilizar al 
estudiante para aprender de manera autónoma y lo forma como un individuo 
dependiente. Además, se recogen conocimientos comunitarios y se utilizan 
como parte del trabajo en el aula y fuera de ella, de manera que la propia 
comunidad puede percibir una valoración de sus saberes, antes negados por 
la escuela (Caso B).

El reconocimiento y la valoración de todos los docentes en el proyecto 
escolar, reportado en el 83.33% de los casos, tiene que ver con cuestiones 
como ofrecer espacios para expresar emociones de parte de los docentes, por 
ejemplo, la soledad que viven en el salón o asuntos personales o laborales, 
lo que les permite establecer relaciones de mayor consideración y respeto 
hacia sus estudiantes. La integración de todos a actividades diversas y la 
valoración de sus aportes (66.67%) tiene como base el acoger, valorar y 
potenciar la diversidad (Caso k): 

Para muchos alumnos, sobre todo para los alumnos con discapacidades, la 
escuela es una oportunidad única, quizá la única, de despertar a sí mismos y 
avanzar un trecho, así sea pequeño, en la autonomía frente a sus limitaciones, 
y frente a la colectividad y sus demandas (Caso I).

Subcategorías de equidad
Por lo que toca al eje analítico de equidad, encontramos en todas las expe-
riencias revisadas prácticas que contribuyen a disminuir brechas académi-
cas entre estudiantes, en las cuales la colaboración aparece como la “llave 
maestra” de los esfuerzos escolares por mejorar la convivencia. Visto de 
conjunto, tenemos un 69% de peso relativo de la presencia de indicadores 
de equidad en el conjunto de casos estudiados (tabla 5).

El desarrollo de estrategias colaborativas en todos los espacios –pedagó-
gico-curricular, organizativo-administrativo y socio-comunitario– es la vía 
más impulsada por los casos revisados (88.89%): estrategias pedagógicas 
colaborativas en el aula, entre docentes en la construcción de ambientes de 
aprendizaje y con padres de familia en atención a necesidades: “Investigar 
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implica movilizar al niño o al joven para tomar las riendas por el saber, 
generando aprendizaje autónomo y en colaboración, es decir, reconocer 
lo que no se sabe y lo que es necesario saber” (Caso b).

TABLA 5

Equidad

Ámbitos Subcategorías Porcentaje

P-C Estrategias pedagógicas colaborativas 88.89

P-C Mediaciones culturales ajustadas a necesidades 72.22

P-C Reconocimiento al esfuerzo y progreso personal 61.11

P-C Oportunidades para el acceso y manejo de información global 50.00

O-A
Estrategias colaborativas docentes en la construcción de 
ambientes de aprendizaje 

88.89

O-A
Espacios de formación docente para la atención de la 
diversidad

83.33

O-A
Estrategias escolares de reconocimiento de esfuerzo y logro 
personal

55.56

O-A Gestión de recursos para el acceso a fuentes de información 50.00

S-C
Actividades colaborativas con padres de familia en favor de 
necesidades académicas

88.89

S-C Actividades en torno a la permanencia y aprendizaje 77.78

S-C Reconocimiento público a esfuerzos y logros de alumnos 50.00

N=18.
P-C: Pedagógico-Curricular; O-A: Organizativo-Administrativo; S-C: Socio-Comunitario.
Fuente: elaboración propia. 

Hay un reconocimiento tácito de que impulsar la colaboración entre es-
tudiantes supone el apoyo de los docentes, así como de la autoridad y los 
padres de familia:



30 Consejo Mexicano de Investigación Educativa

Fierro-Evans y Fortoul-Ollivier

Los niños y las niñas viven en un clima de relaciones con mensajes estimulan-
tes de la inclusión, la colaboración, el respeto, la solidaridad, la dedicación 
y el aprovechamiento. La escuela en las mediciones tipo Enlace muestra un 
rendimiento muy bueno (Caso I).

Por su parte, el porcentaje más bajo quedó referido a la generación de 
oportunidades para el manejo de la información global en el aula (50%) y 
la gestión de recursos a nivel de escuela para este mismo propósito. El reco-
nocimiento público a los logros de los estudiantes en aula tiene el 61.11%, 
y poco menos a nivel de organización escolar (55.56%) y socio-comunitario. 

Visto en conjunto, tenemos el 69% de peso relativo de la presencia de 
indicadores de equidad entre todos los casos estudiados.

Las mediaciones culturales y académicas ajustadas a necesidades son 
una clave fundamental para la disminución de brechas académicas. Dos 
madres de familia comentan en entrevista: 

Se ve que Uds. están muy preparadas para esto. Han ayudado a un niño que 
todo el mundo daba por hecho que no iba a aprender a leer y a escribir y ya 
va en cuarto (Caso E). 

El mérito de su gestión radica en ser capaz de acortar la brecha de oportunidad 
educativa, cuestión que para muchos aparece imposible dado el actual escenario 
político-social (Caso K).

Equidad supone ofrecer oportunidades educativas ajustadas que aseguran 
no solamente la permanencia, sino los aprendizajes de todos los estudiantes, 
especialmente de quienes eran considerados como “problemáticos”, gracias 
a la búsqueda creativa de alternativas. 

La consecuencia de este tipo de esfuerzos será: “niños en la escuela y no 
fuera de ella; niños aprovechando la escuela, emocional y cognitivamente, 
según sus límites, no solo ‘asistiendo’ y niños ‘regulares’ conviviendo con 
otros, sin distancias” (Caso i).

Subcategorías de participación
El eje analítico de participación, como lo muestra la tabla 6, es el menos 
atendido comparado con los anteriores. Sin embargo, todas las subcategorías 
están presentes en al menos tres de los casos, pero en porcentajes más bajos.
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TABLA 6

Participación

Ámbitos Subcategorías eje analítico participación Porcentaje

P-C Aplicación de herramientas para la escucha y el diálogo 77.78

P-C Espacio de discusión sobre problemáticas escolares y sociales 61.11

P-C Participación organizada en acciones de interés 38.89

P-C Elaboración y revisión colectiva de normas de aula 27.78

O-A Actividades conjuntas de reflexión sobre problemáticas de los estudiantes 66.67

O-A
Participación institucional en acciones relacionadas con necesidades 
escolares y sociales

50.00

O-A
Capacitación a docentes y directores sobre resolución no violenta de 
conflictos

22.22

O-A Espacios para participar en torno al reglamento escolar 22.22

S-C Reflexión con padres de familia sobre problemas de los estudiantes 66.67

S-C Participación organizada en torno a necesidades de la escuela y localidad 44.44

S-C Capacitación a padres de familia para situaciones de conflictos 16.67

S-C Reflexión con padres de familia sobre normas escolares 16.67

N=18.
P-C: Pedagógico-Curricular; O-A: Organizativo-Administrativo; S-C: Socio-Comunitario.
Fuente: elaboración propia. 

Destaca la aplicación de herramientas para la escucha y el diálogo (77.78%) 
así como la reflexión a nivel de escuela y con los padres de familia sobre 
problemáticas de los estudiantes (66.67%). Un estudiante reporta: 

Lo más importante que me dio esta escuela es que me enseñó a dar y a defen-
der mi opinión sin dejar de escuchar la opinión ajena. A buscar soluciones 
colectivas a los problemas, el diálogo, la tolerancia con mis compañeros para 
lograr una buena propuesta dentro del trabajo (Caso F).

De conjunto, esta dimensión está más presente en el espacio pedagógico-
curricular que en el organizativo o socio-comunitario. Participar se asocia a 
convocar a los alumnos a actividades definidas por el currículo y la escuela 
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y poco en iniciativas estudiantiles abiertas. Sin embargo, hay ejemplos  
de discusión y toma de decisiones sobre problemáticas escolares y sociales.

Asimismo, la participación organizada en torno a necesidades de la escuela 
y localidad (44.44%), no obstante tener baja presencia en el conjunto de 
los casos, muestra líneas de acción que vinculan el quehacer escolar con 
la vida cultural y comunitaria de las localidades:

Ha sido un esfuerzo para el jardín de niños la preservación de la cultura, fomentar 
nuevas interrelaciones, valores, formas de organización, de participación, de 
gusto por la lectura, la danza, la música, las pinturas, la plática, el aprendizaje 
de la lengua purépecha, la comida tradicional, las leyendas, la vestimenta, las 
tradiciones…, en general la cultura (Caso M).

Visto en conjunto, el porcentaje total de aspectos de participación en los 
casos se refleja en un 42.59%. Esto sugiere que para las escuelas mejorar la 
convivencia pasa por atender necesidades diversas, fortalecer identidades, 
propiciar el trabajo colaborativo o impulsar la permanencia de los estu-
diantes. Todo esto tiene implicada la participación. Sin embargo, indica-
dores como la revisión y el ajuste de normativas escolares aparecen bajos 
en los tres espacios. Lo mismo sobre la capacitación a docentes, directivos 
y padres de familia alrededor de la resolución no violenta de conflictos 
(22.22% docentes, 16.67% padres de familia). La excepción es un caso de 
supervisión escolar, centrado en la mediación de conflictos, 16.67%, que 
reporta como gran acierto la decisión de involucrar a los padres de familia:

Desde la perspectiva de la jefatura de sector vemos con preocupación que si 
no actuamos desde el interior de los centros educativos y empezamos a generar 
una nueva cultura de paz y armonía, estaremos contribuyendo enormemente 
a multiplicar la agresividad, evadiendo nuestra responsabilidad social como 
gestores de cultura de paz (Caso Q).

Subcategorías relativas al ámbito pedagógico-curricular
Las tablas siguientes presentan el conjunto de indicadores de inclusión, 
equidad y participación considerando tres espacios de actuación. Con 
ello podemos observar si la mejora de la convivencia está principalmente 
referida a esfuerzos en el salón de clases o si se distribuyen de manera más 
equilibrada en el espacio escolar en su conjunto. 



33Revista Mexicana de Investigación Educativa

“Mejorar la convivencia”. Una relectura analítica de experiencias innovadoras en escuelas latinoamericanas

Las dos subcategorías atendidas por más escuelas en el aula son la afir-
mación personal y cultural de los estudiantes, así como el desarrollo de 
estrategias pedagógicas colaborativas, ambas con el 88.89%. Le siguen co-
munidad solidaria y respetuosa y aplicación de herramientas para la escuela 
y el diálogo con el 77.78%. Las dos menos atendidas son participación 
organizada en acciones de interés con el 38.89% y elaboración y revisión 
colectiva de normas de aula con el 27.78 por ciento (tabla 7).

TABLA 7

Espacio pedagógico-curricular

Ejes analíticos Subcategorías Porcentaje

Inclusión Afirmación personal y cultural 88.89

Inclusión Comunidad solidaria y respetuosa 77.78

Inclusión Integración en el currículum de experiencias y conocimientos 61.11

Equidad Estrategias pedagógicas colaborativas 88.89

Equidad Mediaciones culturales ajustadas a necesidades 72.22

Equidad Reconocimiento áulico al esfuerzo y progreso personal 61.11

Equidad Oportunidades para el acceso y manejo de información global 50.00

Participación Aplicación de herramientas para la escucha y el diálogo 77.78

Participación Espacio de discusión sobre problemáticas escolares y sociales 61.11

Participación Participación organizada en acciones de interés 38.89

Participación Elaboración y revisión colectiva de normas de aula 27.78

N=18.
Fuente: elaboración propia. 

Apostarle al aula significa enfocarse en la persona y su aprendizaje, así 
como en fortalecer vínculos de solidaridad y apoyo mutuo entre compañe-
ros del grupo de clase. Los docentes parecen tener claridad de que son las 
estrategias pedagógicas colaborativas las que mejor pueden apuntalar sus 
esfuerzos en aula para una afirmación personal y cultural y la aceptación 
de las diversas identidades de sus estudiantes. 
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Si integramos los puntajes totales, obtenemos un peso relativo de 64.14 
para los indicadores del espacio pedagógico-curricular.

Subcategorías relativas al ámbito organizativo-administrativo
La tabla 8 muestra que las estrategias colaborativas docentes tienen mayor 
presencia en el conjunto de los casos (88.89%), seguidas por el reconocimien-
to y valoración de todos los docentes en el proyecto escolar (83.33%), así 
como por los espacios de formación docente para atender la diversidad, con 
el mismo porcentaje. Se aprecia la importancia de la reflexión compartida:

La reflexión sobre nuestra práctica en el aula implica hacerlo sobre la vida fuera 
del aula. Preguntarse quiénes somos como profesionales y qué escuela queremos 
construir, quiénes somos, qué sociedad anhelamos. Se acoge la expresión de 
afectos, temores, percepciones, pensamientos, intuiciones (Caso N).

TABLA 8

Espacio organizativo-administrativo

Ejes analíticos Subcategorías Porcentaje

Inclusión Reconocimiento y valoración de todos los docentes en proyecto escolar 83.33

Inclusión Integración de todos a actividades diversas y valoración de aportes 66.67

Inclusión Iniciativas en torno a la pertenencia institucional 61.11

Inclusión Ingreso de todos los aspirantes 50.00

Equidad Estrategias colaborativas docentes en la construcción de ambientes de 
aprendizaje 

88.89

Equidad Espacios de formación docentes para la atención de la diversidad 83.33

Equidad Estrategias escolares de reconocimiento de esfuerzo y logro personal 55.56

Equidad Gestión de recursos para el acceso a información 50.00

Participación Actividades conjuntas de reflexión sobre problemáticas de los estudiantes 66.67

Participación Participación institucional en acciones relacionadas con necesidades 
escolares y sociales

50.00

Participación Capacitación a docentes y directores sobre resolución no violenta de 
conflictos

22.22

Participación Espacios para participar en torno al reglamento escolar 22.22

N=18.
Fuente: elaboración propia. 
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Las dos subcategorías más bajas, relativas al eje de participación, pre-
sentan la capacitación a docentes y directores sobre resolución no violenta 
de conflictos con el 22.22% y con el mismo porcentaje la de espacios para 
participar en torno a reglamentos escolares: “La conformación del equipo 
de trabajo docente, en tanto colegiado reflexivo, creativo y crítico, ha sido 
clave para el acuerdo en torno a metas compartidas y el diseño de estrategias 
concretas y efectivas para alcanzarlas” (Caso K).

La presencia de indicadores conjuntos de convivencia en este espacio 
se ubica en un 58.33%. Esta diferencia de 10 puntos respecto del espacio 
pedagógico-curricular puede reflejar que los esfuerzos de cambio a nivel 
de escuela tienen más dificultad en ser acordados y operacionalizados que 
los relativos al salón de clases.

Subcategorías relativas al ámbito socio-comunitario
En cuanto al espacio socio-comunitario, promover el buen trato entre 
todos los miembros de la comunidad escolar es la práctica más reportada 
(88.89%); le sigue actividades colaborativas con padres de familia en ne-
cesidades académicas con el 83.33%. Los dos más bajos son capacitación a 
padres para situaciones de conflicto con el 16.67% y la reflexión con padres 
sobre normas escolares. La presencia de conjunto de subcategorías en este 
espacio equivale al 58.58%, al mismo nivel que el organizativo (tabla 9). 

TABLA 9

Espacio socio-comunitario

Ejes analíticos Subcategorías Porcentaje

Inclusión Buen trato entre los miembros de la comunidad escolar 88.89

Inclusión Política de puertas abiertas 77.78

Inclusión Aportes de otros agentes a los procesos de aprendizaje 77.78

Inclusión Incorporación de saberes populares 44.44

Equidad Actividades colaborativas con padres de familia en favor de necesidades 
académicas

83.33

Equidad Actividades en torno a la permanencia y aprendizaje 77.78

Equidad Reconocimiento público a esfuerzos y logros de alumnos 50.00

(CONTINÚA)
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TABLA 9 / CONTINUACIÓN

Ejes analíticos Subcategorías Porcentaje

Participación Reflexión con padres de familia sobre problemas de los estudiantes 66.67

Participación Participación organizada en torno a necesidades de la escuela y localidad 44.44

Participación Capacitación a padres de familia para situaciones de conflictos 16.67

Participación Reflexión con padres de familia sobre normas escolares 16.67

N=18.
Fuente: elaboración propia. 

Lo anterior permite inferir que para las escuelas la mejora implica un buen 
trato hacia los padres de familia y la comunidad escolar, pero además invo-
lucrarlos en acciones orientadas a mejorar el desempeño académico de los 
estudiantes en general. Se asume que no basta el esfuerzo de los docentes 
para hacer el cambio:

Se trata de conjugar de manera conveniente la autoridad del maestro y la 
libertad de acción del estudiante. El proyecto facilita y potencia que los 
estudiantes tengan poder, que vivan la democracia en la escuela, y que sean 
críticos y comprometidos con su proceso de formación intelectual, ética y 
ciudadana. El apoyo de la dirección de la escuela y de los docentes es im-
prescindible (Caso P). 

Un último ejercicio realizado consistió en distribuir las subcategorías de 
convivencia en cada caso de estudio, por dimensiones y por ámbitos. De 
ello derivó identificar el tipo de modelos de intervención que presentan 
8 o más subcategorías de una misma dimensión o eje analítico, donde el 
máximo es 11 o 12 y que identificamos como alto. El puntaje medio refleja 
que entre 4 y 7 rasgos se observan presentes; el bajo se asigna cuando 3 o 
menos subcategorías están presentes.

De este ejercicio observamos que no hay ninguna subcategoría del 
concepto de convivencia que no aparezca al menos en alguno de los casos. 
Tampoco hay una que se encuentre en el total de los casos. Todas las sub-
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categorías se encuentran presentes en el conjunto de los casos revisados; 
algunas con mayor presencia, como los esfuerzos para propiciar una afir-
mación personal y cultural de los estudiantes o promover un buen trato 
entre todos miembros de la comunidad escolar. En importancia le sigue el 
reconocimiento y valoración de todos los docentes en el proyecto escolar. 
Las subcategorías menos representadas son iniciativas para promover la 
pertenencia institucional y la integración en el currículum de experiencias 
y conocimientos de los estudiantes. La aceptación de ingreso de todos 
los aspirantes y la incorporación de saberes populares como práctica de 
vinculación socio-comunitaria son las más bajas.

Este concentrado permite esbozar algunas explicaciones. En primer 
término, el conjunto de proyectos con modelos curriculares alternativos 
concentra la mayor presencia de subcategorías que atienden la convivencia 
de acuerdo con la definición utilizada. Esto sugiere que la vida escolar 
en su conjunto está implicada al modificar propósitos y estrategias pe-
dagógicas, la naturaleza del vínculo entre docentes y estudiantes, y su  
papel en la construcción del conocimiento. Asimismo, el replantear el 
sentido social de los saberes escolares y sus vínculos con agentes comu-
nitarios, supone movilizar todos los estamentos y dimensiones de la vida 
escolar:

El aprendizaje se da a través de un proceso cíclico, en el cual a parte de una 
situación significativa y de los saberes de los alumnos, que se confrontan de 
manera sistemática con información que proviene de distintas fuentes: padres, 
hermanos, profesores, profesionales, bibliografía […] El aprendizaje es una real 
y permanente relación entre el medio y la escuela, mediante la participación 
activa de distintas personas […] Esta estrategia de gestión del aprendizaje y 
de la convivencia de manera sinérgica, permite a sus miembros mantener una 
dinámica de observación-reflexión-problematización-decisión y acción en torno 
al desenvolvimiento de sus actividades (Caso A).

Los ejes curriculares se integran por componentes que abarcan los ámbitos 
académicos y comunitarios:

La diferencia con el modelo oficial es que este modelo acepta que los pueblos 
originarios producen, preservan y transmiten conocimientos, por eso es que 
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el modelo pedagógico hace descansar todo el proceso de aprendizaje a partir 
de los conocimientos comunitarios […] La investigación como eje del modelo 
educativo desplaza al maestro como protagonista del proceso e instala necesa-
riamente al estudiante como centro activo (Caso B).

Es también interesante observar que los proyectos tipo mejoras progresivas, 
que escalan de ámbito o dimensión, tienen también una alta presencia de 
subcategorías de convivencia. Cuando se llevan a cabo mejoras que tien-
den a ampliar su alcance, incorporando nuevos aspectos o involucrando 
otros agentes, se va creando una red de prácticas que se van extendiendo 
y fortaleciendo recíprocamente, permeando la vida escolar:

Las consecuencias que ha traído esta práctica es que el niño, que no podía 
comunicarse antes, tenga ahora más presencia, más comunicación y se sienta 
parte de la sociedad. Con los padres de familia se ha logrado el conocimiento 
del lenguaje por medio de señas y con ello mantener más comunicación con sus 
hijos. En el caso de los maestros ha habido interés por aprender ese lenguaje. 
Se captó atención de instituciones como el conadi, para brindar atención 
para después de 6º de primaria (Caso Ll).

Un ejemplo más del escalamiento de acciones hasta permear la vida de la 
escuela es el siguiente:

Al inicio del proyecto la mayor parte del terreno escolar era tierra inundada 
del chamizal. Los niños jugaban. Peleaban y se accidentaban en el patio,  
entre basura y ramas secas que los niños y los vecinos tiraban en el predio 
de la escuela. Desde la perspectiva de la maestra líder, durante la primera  
etapa, los maestros interpretaron el proyecto como “actividades de limpieza”,  
por lo que ella insistió en la necesidad de profundizar sobre la flora, los 
ecosistemas, la biodiversidad de la zona y el sentido educativo del proyecto:  
desarrollar las habilidades sociales para responder al cuidado del entorno.  
Cada grupo adoptó un pedazo del patio para limpiarlo y reforestarlo, se in-
vitó a científicos para que nos enseñaran qué tipos de plantas son las adecua-
das para el terreno de la escuela, asistimos a eventos científicos, realizamos  
excursiones para apreciar la importancia de cuidar el medio ambiente  
(Caso H). 
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En correspondencia, los proyectos centrados en un eje de atención puntual 
presentan menor presencia de aspectos de convivencia escolar. 

Hallazgos y discusión 
El análisis realizado mostró, en primer lugar, la importancia de contar con 
un concepto operacional de convivencia escolar, que facilitó el acceso a 
una base empírica extensa y dispersa basada en narrativas cronológicas. 
La aportación de este concepto consiste en orientar un acercamiento em-
pírico al estudio de prácticas escolares de aula y de gestión y observar su 
contribución al fortalecimiento del sentido educativo de la escuela, y con 
ello, a la mejora de la convivencia.

Como ejercicio de revisión de casos desde la comunidad discursiva 
de la Política cultural, el análisis muestra que, no obstante los cons-
treñimientos, e incluso las contradicciones de las políticas públicas de 
convivencia, las escuelas tienen un margen suficiente de actuación que 
les permite responder a necesidades puntuales. En este proceso, los  
descubrimientos basados en los logros y desempeños de alumnos, docentes, 
madres y padres de familia pueden llevarlos por derroteros que termi-
nan por cambiar la escuela de conjunto. La creatividad y el compromiso  
que evidencia la actuación de las escuelas son remarcables. Independien-
temente de grandes elaboraciones teóricas e ideológicas, las prácticas 
analizadas se acercan en distinto grado a aspectos de educación para la 
justicia social. 

Inclusión y equidad son los dos ejes analíticos que más prácticas 
concentran. Atender la diversidad, mejorar el desempeño académico, 
revisar las formas de trato entre los miembros de la comunidad escolar 
y fortalecer el trabajo colegiado, son aspectos de mayor visibilidad en 
la actuación auto-dirigida de las escuelas. El eje de participación parece 
recibir menos atención de parte de los proyectos, lo cual puede deberse 
al énfasis que presentan las subcategorías sobre aspectos normativos y 
manejo de conflictos. Las escuelas que mejoran no parecen necesitar 
muchas formalidades al respecto, sin embargo, incrementan la cohesión, 
el compromiso y la participación.

La creación de redes de prácticas parece ser el elemento principal 
que explica por qué los casos con modelos curriculares alternativos o 
los que escalan en la atención de necesidades específicas tienden a per-



40 Consejo Mexicano de Investigación Educativa

Fierro-Evans y Fortoul-Ollivier

mear progresivamente la vida escolar en su conjunto. Estas redes dan 
cuenta, a su vez, de procesos micropolíticos que evidencian un aumento  
de legitimidad y soporte de los proyectos en distintos niveles y áreas 
escolares. 

Consideraciones finales
El conjunto de casos revisados reporta el desarrollo de prácticas que pueden 
inscribirse en la comunidad discursiva de Política cultural, toda vez que 
dan cuenta de experiencias de fuerte cohesión comunitaria, que proble-
matizan y revierten distintas formas de marginación y exclusión como 
vías de aportar a la justicia social en sus localidades: “Todos merecemos 
vivir en un lugar mejor. Queremos hacer de la escuela y de la colonia 
un mejor lugar para convivir” (Caso H). Hay una apuesta consistente a 
la atención de la diversidad, reconociendo que no hay un pensamiento 
único. Centradas en lo local, algunas experiencias se sostienen en redes 
más amplias y el espíritu de una ética planetaria permea un número sig-
nificativo de proyectos como lo describe Rodríguez (2003).

Saberse respetado y apreciado como persona y a la vez estar convocado a res-
petar y apreciar a los demás, legitima los derechos de todos. No se trata de 
fórmulas, ni de procedimientos, aunque los hay, sino del valor intrínseco que 
a esa edad solo puede ser comprendido cuando se materializa en uno mismo 
y en los demás (Caso F).

Este hallazgo representa un fuerte cuestionamiento a las políticas de con-
vivencia de las comunidades discursivas de la Excelencia y la Reestructu-
ración: mientras que se focaliza la atención en conductas disruptivas, el 
establecimiento de protocolos de actuación ante faltas graves, delitos y 
demás, queda fuera de la mirada lo fundamental: fortalecer el sentido del 
quehacer educativo de la escuela, impulsar la capacidad de actuación y  
el protagonismo de los agentes educativos:

El proceso de cambio en la escuela no es sencillo ni transita linealmente hacia 
nuevas formas de pensar y de hacer; lo hace en espiral y mantiene impulso 
gracias a las prácticas que sortean con mayor o menor efectividad, los desa-
fíos generados por fuerzas externas e internas a la escuela. En la medida en 
la que los docentes profundicen en los resultados de sus prácticas de manera 
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sistemática y que, como consecuencia construyan nuevas estrategias para 
incrementar el protagonismo de los alumnos y de los padres de familia en 
la escuela, contribuirán a la formación de ciudadanos capaces de convivir 
democráticamente con los otros y de responder al entorno natural (Caso H).

El análisis realizado permite sostener de manera consistente que no hay 
mejora de la convivencia escolar al margen de los esfuerzos por fortalecer el 
quehacer formativo de la escuela en cualquiera de sus aspectos o ámbitos. 
“Hacer escuela”, “recuperar la escuela” “reinventar la escuela”, “atreverse a 
ser escuela”, se perfila como la más consistente y poderosa herramienta de 
construcción de convivencia educativa, gracias al despliegue de estrategias 
diversas de inclusión, de equidad y participación.

Nota
1 En adelante, en este artículo se usará  

el masculino con el único objetivo de ha-
cer más fluida la lectura, sin menoscabo de  
género.
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